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SE SUSCRIBE
Bn lu  principales librerías de Es­

paña, ó dirigiéndose directamente al 
Administrador de este peri<Mico. ca­
lle de Martin de los Heros, 13. Casa 
editorial de Mariano Núñez Samper, 
teléfono 903, Madrid.—Apartado de 
Correos DÚm. 63.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

MADRID Y PROVINCIAS PORTUGAL EXTRANJERO

Trimestre.....................  2 pesetas.
Un año........................... 8 >

Trimestre..................... 3 pesetas.
Unaño................. . lo »

Trimestre...................... 6 francos.
Un año.........................  16 •

HUMEROS ATRASADOS

Del año corriente, cnal« 
qnlera quesea su fecha.. 26 cent. 

De años anteriores............  60 >

A N O  X L M a d r id .—liu n e s  lO  de  ^X^oviembre de  1 9 J3 . N U M . 2 .3 9 3

tí-í̂ s# ?fr'..

P U Z «  O E  T 0 R 0 S _ D E  M L E N C U

C o r r i d a  d e  t o r o s  v e r i f i c a d a  e l  2 6  d e  O c t n b r e  d e  1 9 1 3 .

CONSAGRACIÓN DE UN MAESTRO

Grande era la espectación que había entre la afición para esta co­
rrida, en la que Joselillo 
estoquearía él solo seis 
bichos de Guadalest.

Lo que decían de otras 
provincias, quería la afi­
ción valenciana v e llo  
por sus propios ojos, y 
asi se comprende que a 
la hora de em pezar, 
nuestra anchurosa pla­
za se viera completa­
mente ocupada.

Al hacer el paseo Iss 
cuadrillas,el püblicoob 
sequióá Joselito con una 
ovación, y éste corre.s- 
ponde v e r ificá n d o lo  
montera en mano.

Esta ovación fuécon­
tinuada, llegando m o ­
mentos en que la cosa se 
puso al rojo blanco; tal 
era el entusiasmo que el 
joven maestro llegó á 
produdir en las masas.

J L o s  t o r o s .  »
Seis toros de Guada­

lest estaban anunciados,
y siete fueron los lidiados, ó sea los seis prevenidos y el sobrero que 
dicho ganadero había enviado.

La corrida, por parte de lostoros, estuvo bastante desigual por t:- • 
dos conceptos, y si bien ninguno llegó al extremo de ser tostado, 
tampoco por su bravura y poder mereció plácemes ninguno de ellos.

El primero, bien puesto y de buen tipo, con algún poder toma 
cinco varas por dos caídas, y en banderillas está flojo de remos y algo 
receloso. De buen tipo y apretado casi con exceso, es el segundo,

T

que con gran guasa toma tardeando cuatro varas por una caída, y 
hecho un marmolillo hizo la pelea en palos.

Corto y de regular tipo es el tercero, que con bravura acepta cin­
co varas por caída, y pasa noble al segundo tercio.

Joven, pequeño de tipo y de cuerna afilada, es el cuarto, que con 
extraordinaria fuerza en las patas, hizo toda la lidia, llegando á to­
mar seis varas por un descenso, pegándole bien los del castoreño.

También de regular tipo y apretado y descuerna delantera, es el
quinto, que con volun­
tad acepta cinco varas 
por caída y caballo^ en 
el segundo tercio ^ abó 
desarmando.

Caído y apretado de 
cuerna y de buen tipo, 
es el sexto, que con vo­
luntad y empujando en 
algunas, tom a cuatro 
varas por caída y dos 
caballos, pasando que­
dado á palos, y el últi­
mo,bien puesto,de buen 
tipo, pero algo ligero de
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G A L L IT O  A  L A  T E R M IN A C IO N  D E  U N  P A S E

carnes, se limitó a c i ^ -  
plir, tom ando cuatro 
varas por calda y caba­
llo, y en banderillas se 
quedó bastante.

J o s e l i t o .
En el primer tercio 

hizo un derroche, to ­
reando á ios siete á su 
salida, y vimos veróni­
cas medianas, buenas y 
8uperiores;quitee varia­
dos y artísticos, largas 

de todas las escuelas, y una porción de lances, floreos y adornos, 
que al público no dejaba descansar las manos.

Condescendiente con Petreño, que figuraba como sobresaliente, 
en varias ocasiones dejó meterle el percal en quites, y no quedó tam­
poco manco en adornos y cosas de buena ley.

A Joselito hay que apuntarle un colosal quite al descubierto á Bol- 
tañés, metiéndose en el terreno de los valientes, entre el caballo y 
las tablas, y de allí sacó al toro, acabando el quite con una larga deAyuntamiento de Madrid
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serpentina marca legítima de la casa. SI ova* 
clones cosechó el menor de los Gallos con el 
capote, no lo fueron menores con ios palos; 
hubo mucho y bueno.

AI primero le clavó un par superior de 
frente, otro mejor, y otro también superior, 
entrando cambiando los terrenos.

Al tercero, ano superiormente colocado, 
entrando al cuarteo, alegrando al toro con 
saltos para que se fijara bien.

Sexto toro. Uno superior de lujo al quie­
bro por el lado derecho; otro lo mismo, ga­
lleando a cuerpo limpio á la salida; otro al 
cambio, aprovechando una arrancada por­
que el bicho se quedaba, y luego, también 
al cambio, clava un palo, y al achuchar de 
nuevo el toro clava el otro.

Séptimo. Después de una salida por gaza- 
pear el toro, mete José de frente uno supe­
rior.

Como matador tampoco se quedó atrás.
Solo y en medio de un gran silencio, em­

pieza con uno superior ayudado, cinco na­
turales (tres con la derecha), uno alto y un 
superior molinete, y una estocada que aun­
que algo ladeada, cae el bicho en seguida y 
sin puntilla. (Oreja.)

15ronco y pesado está el segundo, al que 
tomájPM la derecha, llevándolo á tablas; y 
colocaiml^a'suert^ le receta una buena esto 
cada; siete.altoftí y entrando algo de largo, 
deja una estocada superior, y otro toro sin 
puntilla. (Oreja.)

Brinda la muerte del tercero á un amigo, 
y uno superior ayudado, tres naturales (uno 
superior y otro mejor, terminado rodilla en 
tierra), uno mejor que todos, de pecho, y 
una estocada un poquitín ladeada.

Nueva faena, en la que sobresale un moli­
nete y uno natural, quedándose con una ro­
dilla en tierra rascándole la cara, y el toro 
se muere de gusto. (Oreja.)

En el cuarto, ni el toro para ni el matador 
tampoco, y con la derecha le torea éste con 
naturales y altos, sufriendo algunas coladas, 
poniendo fin con una estocada algo ladeada 
que tumba sin puntilla.

En el quinto hubo una faena algo des­
igual, pues entre pases regalares hubo su» 
periores, ayudados y molinetes, y una esto 
cada superiorísíma por la ejecución y colo­
cación. (Oreja.)

Pocos pases dió en el sexto, pero superio­
res. Uno de pecho con la derecha, dos ayuda­
dos por bajo, cuatro naturales y cuatro re­
dondos de los de gran gala, para una esto­
cada algo tendida, cayendo el toro como he­
rido por un rayo. (Oreja.)

Brinda el último al representante de la 
empresa, Sr. Carballeda, y al público, desde 
el centro del redondel.

Cuatro ayudados por bajo, siete natura­
les, tocando el pitón en uno de ellos, y un 
pinchazo en hueso superior; otro pinchazo 
igual, otro lo mismo, y una gran estocada 
pone fin á la corrida.

La gente invade el redondel, y para que 
no le estrugen, la policía le rodea y sale asi 
de la plaza por mor de las apreturas, sube al 
au:o y tras éste va una gran muchedumbre 
aclamándole hasta la fonda.

Petreño, en palos, también sacó su parte.
Al tercero clava un gran par dejando lie 

gar después de una salida adornada, y otro 
bueno de frente, y al último uno superior 
cambiando los terrenos, y otro, también su­
perior, entrando haciendo zig zag.

En fin, una gran tarde para Joselito, Pe 
treño y Blanquet, que bregó en los siete to 
ros mucho y bien, alcanzándole alguna que 
otra ovación, tan grande como merecida.

Los piqueros hicieron de todo, y los ban­
derilleros cumplieron bastante bien.

La presidencia, acertada.
Tiempo de duración de la corrida, una 

hora cincuenta minutos.
C hopéti.

San Sebastián
C o r r i d a  d e  t o r o s  c e l e b r a d a  e l  d í a  3 1  

d e  A g ^ o s t o  d e  1 9 1 3 .
No dió de si todo lo que se quiso esperar

, y bombistas y gailistas salieron de la plaza 
. renegando de sus ídolos.
1 Los billetes se agotaron desde las diez de 
l la mañana, y los vendedores hicieron bue 
I nos negocios a pesar de la Real orden que 
I les impide vender con más de un 20 por 100 

de lo que han comprado. Y  vamos al grano.
Los Palhas fueron grandes, largos, an­

chos, hermosos y con leña; hicieron peleas 
que fueron de aceptables á mansas. Tomaron 
algunas varas con codicia y mucho poder, 
pero todos escarbaron y á ratos se salieron 
sueltos y necesitaron mucha paciencia.

Entre todos fueron pinchados veintiocho 
veces (tres refilonazos y veinticinco varas) y 
se desquitaron dando diecisiete caídas y ma­
tando, con ((Barajas», trece solípedos. Cual 
más, cual menos, todos llegaron a la muerte 
inciertos, huidos, y algún que otro manso 
perdido.

Bombita, de amarillo y negro, no se lu­
cio. Con la capa, no pasó de regular; en qui • 
tes, bien; pareando al quinto dejó un buen 
par de frente, y dirigiendo no pudo hacerse 
obedecer.

El primero le dió varias coladas para qui­
tar el hipo al más sereno, y el de Tomares, 
sin desconfiarse, toreó con las justificadas 
precauciones, para envainar después media 
estocada delantera y descabellar á la se­
gunda.

Con el cuarto estuvo mal y sin ánimo, de­
jando el trabajo para los peones varias ve­
ces, y acabando con una estocada corta atra­
vesada, y una baja.

En su haber consignaré que fue breve en 
sus toros, y por eso se le silbó poco en el 
cuarto.

Gallo, de encarnado y oro.—El segundo 
llegó á sus manos huido, y el cañí intento 
torear con rodillazos á cabeza pasada, sin 
éxito. Después flameó el trapo por alto como 
si fuera una bandera y corriendo dejante del 
toro. Como hubo palmitas de unas nodrizas, 
quiso seguir así; pero el público sensato em 
pezo á reir y después á pitar, y el hombre 
paró. Pero ahora quiso torear casi por de­
trás, y ya ven ustedes la faenita que pre­
senciamos. El Palha, cada vez más huido y 
más incierto, y al ñn Blanquet parándole 
con la capa, y el calvo perpetrando una es­
tocada delantera y fea, y propinando una 
puñalada para después tirar los trastos y to­
mar el olivo.

Con el quinto estuvo á punto de ser avi­
sado, pues invirtió doce minutos en sacudir 
trapazos,’ tomar «poses» y ostentar su des­
confianza, bailando y sin dar un pase que 
merezca este apellido. Con la tizona, empezó 
con una dolorosa de su marca; volvió con 
media estocada delantera, y <(tripltió» con 
otra peor. El bicho, el más fácil de todos, 
doblo aburrido pero no muerto.

Y sigamos con que éste es el único para 
ocupar el puesto de Guerrita.

Mal con la capa, regular en quites, y me­
diocre pareando al quinto, con medio par al 
cambio con mucha salida. Tampoco me gus­
tó su medio par á la media vuelta, seguido 
del par de su hermano en la misma forma, 
después de hacer girar al bruto un rato, sin 
riesgo, sin peligro, sin necesidad y sin ele­
gancia. Son faenas propias de circo; para las 
plazas de toros las queremoe más viriles.

Gallito, de azul y oro.—Tramposo como 
él solo con la capa; se lució en quites, y en 
su primero estuvo colosal con los garapu- 
llos en un par excelente al cambio, y dos 
más de frente, el segundo imborrable.

En sus dos trasteos con bichos huidos, bai­
ló mucho, estuvo encorvado y sacó todas las 
martingalas de su saco (que caben muchas), 
pero toreó para los cornúpetos, inteligente y 
hábil, y cuadró pronto, y se deshizo del 
tercero con un bajonazo de los místicos, y 
del sexto con un pinchazo bajo y otro bajo- 
nazo.

Las cuadrillas.—Camero y Carriles pica­
ron bien al tercero. Pinturas clavó con mu­
cha valentía un par al sexto, y paren uste­
des de contar. Por lo malo, el de siempre, 
Posturas. La presidencia, buena, y el tiem­
po,nublado.

C o r r i d a  d e  t o r o s  T e r i f i c a d a  e l  d í a  I S  
d e  S e p t i e m b r e  d e  1 9 1 3 .

Aplazada por lluvia el 14, se celebró el 
día 18 con buenísima entrad t̂ y tiempo muy 
nublado á ratos.

Los herederos deD. Vicente Martínez ha­
bían mandado seis bichos de poca presencia 
y bastos, con pocos pitones y tipos de novi­
llos vulgarotes.

El segundo fué protestado y volvió al co­
rral, donde le mataron á tiros después de la 
corrida. El tercero y sexto, tan chiquitines 
y tan insignificantes, pasaron. ¿Por qué? 
iQué poca conciencia, señores ganaderos, y 
Hasta dónde va a llegar esto!

Menos mal que los animalitos tuvieron 
bastante codicia y poder.

Tomaron entre los cinco cuatro refilona- 
zos y treinta y una varas, á cambio de die­
cisiete caídas de ordago, y destriparon siete 
caballos en unión de Barajas.

El mejor fué el cuarto, y después el sexto, 
el tercero, el primero y el quinto.

El sobrero, de Villagodio, hermoso y de 
pinta preciosa, tuvo machísimo poder y 
poco gas. Recibió cinco puyazos por igual 
número de batacazos, y mato un caballo.

Machaquito, de morado y oro, poco hizo 
con la pañosa lanceando, pe '̂o estuvo supe­
rior en quites, haciendo uno colosal al Aven­
turero, derribado por el de Villagodio,

Con los palos estu'^o bien.
Sus dos contrarios los enc'intró hechos 

unos marmolillos, aplomadísimos, y no pudo 
lucirse, como se vio que era su propósito en 
un principio; pero en cambio trasteó valien­
te, ceñido, empapando lo indecible y como 
un buen torero que es. Esta labor gustó más 
á los aficionados que diquelan, que toáoslos 
rodillazos y molinetes ahora de moda.

Entró recto en su primero, pero como el 
bicho quedó inmóvil, pinchó delantero; en­
tonces volvió á meterse con su bravura pe­
culiar, y envainó toda el arma hasta la pe 
Iota, y ahora contraria, haciendo todo por 
el toro,

Y en el cuarto, que se fijaba poco en el 
trapo, no se afligió, y recto, valiente y Ma­
chaco hasta las uñas, atizó una estocada sun 
periorísima hasta el codo y en la cruz, ro­
dando el toro,

Ovocionaza, vuelta y oreja.
Muy bien por el cordobés, que siempre 

está hecho un bravo Machaquito.
Gallo, de verde y oro, con la capa dió en 

el quinto una buena verónica, y paren uste­
des de contar. En quites, siempre por aden- 
tro y sin preocuparse más que de la galería. 
Medio par del montón al quinto, cuartean­
do, y vamos á sus trasteos; los dos fueron 
dignos del novillero más olvidado.

Llevó con trapazos al de Villagodio cerca 
de un caballo muerto, y con tirones lo sacó 
para volverle á meter y á sacar, y así tres 
veces. ¿Estamos locos, venerable calvo?

Todo sin pizca de confianza, sin un pase y 
encorvadísimo. El bicho acabo muy queren­
cioso, ¡claro! El cañí con pánico, sin cuadrar 
y basta sin estar parado el astado, largó un 
sablazo delantero, bajo y perpendicular, as- 
queroso.

Empezó en el quinto, que no era difícil, 
con un pase ayudado y tres naturales movi­
dísimos, y después no hubo otro pase, pero 
sí trapazos de los suyos para aburrir, no 
para castigar, aburrir á los toros y al públi­
co; y mas encorvado que nunca, con el pico 
de la muleta, desconfiado y bailando atroz 
mente, cansado de estar malo perpetró una 
sangría fea, y volvió á meterse con pánico 
para una puñalada en el cuello y perpendi- 
lar, marrando después el descabello.

Los gailistas dijeron «el gallo no ha can­
tado».

Gallito, de gris y oro, ventajista como 
siempre con el percal, y bien en quites y 
bregando.

Al tercero le clavó un par soberbio al 
cambio, y otro colosal, extraordinario, en 
terreno difícil, y después, al cuarteo, uno 
bueno.

El bicho, nobilísimo, permitía lucirse, y 
allá va el nene empezando con un buen pase 
ayudado, y lo que vale muchísimo más, s i­
guiendo con tres naturales inverosímiles,Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

monumentalee, girando solo sobre los talo­
nes y mandando de manera ideal.

Lo demás no valió mucho; hubo dos rodi­
llazos á cabeza pasada y varios muletazos 
del montón. Pinchó una vez echándose fue­
ra, y volvió para media estocada en la ye­
ma, tapando la vista y sin arriesgar un pelo.

Al que cerró plaza le sacudió dos muleta­
zos, y encontrándole parado le endilgó una 
estocada corta, caída, á su modo, y á toro 
vi vito descabelló á la primera.

Sr. Joselito,¿y el pudor?
Picando, todos malísimos.
Pareando, Blanquet y Conejito. Por lo 

malo, Posturas.
La presidencia, muy buena.

Don Severo.

Dosde Lisboa
El domingo 2 del corriente se verificó la 

última corrida de la temporada en la plaza 
del Campo Pequeño. Dicha corrida fue á la 
antigua portuguesa. Anuncióse toreaban en 
beneficio de los camaroleros de dicha plaza, 
siendo cuatro los toros que han de rejonear 
los notables caballeros Manuel y José Casi­
miro.

—Ha causado gran impresión entre los 
aficionados, la retirada inesperada del bravo 
cordobés Rafael González (Machaquito), que 
aquí tenia gran número de amigos y admi­
radores.

—El valiente novillero Antonio Trujillo 
(Malagueño), que hace años reside en Lis­
boa, donde es muy querido, se encuentra ya 
bastante mejorado de la última cogida que 
el 7 de Septiembre le infirió un toro de los 
campos de Coimbra, fracturándole el brazo 
izquierdo por dos lados.

Este valiente novillero tenia este año con­
tratadas treinta y nueve corridas en Portu­
gal y Francia, pero sólo pudo torear cator 
ce; el día de San Juan, en la plaza de Braga, 
un toro de Pinto Barreiros le partió dos cos­
tillas al pasarle de muleta. El día 31 de Agos­
to, en la plaza de las Caldas de la Reina, un 
toro del mismo ganadero le dislocó una cla- 
víc’-'Ia, y por estos percances no ha podido 
aceptar el contrato ventajoso que se le ofre­
ció de ir á torear doce corridas al Pará (Bra­
sil.) Veremos si para la temporada que vie­
ne, este valiente novillero tiene mejor suer­
te, que bien lo merece.

—El conocido novillero portugués Rodri­
go da Fonseca Largo, que en la plaza de 
Vista alegre y en otras plazas mató en algu­
nas novilladas, embarcará brevemente para 
el Pará (Brasil), donde va á torear en dicha 
plaza con un buen contrato; creemos que le 
acompañan el rejoneador Morgado da Co* 
vas, el banderillero Manuel dos Santos, Cus 
todio Domingos y otros.

M anuel J. G ómez.

U n a  f i e s t a  í n t i m a

£ n  c a s a  d e  l o s  G a l l o s .
Entre la familia de los Gallos, condenada 

siempre á las angustias de la incertldumbre, 
primero con el padre y luego con los hijos y 
hermanos, debía existir cierta y explicable 
curiosidad por ver torear á Joeelito, dándose 
cuenta así de los clamorosos éxitos del últi­
mo vastago, que llegan como rumor de ma­
rejada al silencioso patio de Sevilla.

Y  con este deseo y con algunos amigos, y 
en una plaza que los hermanos tienen en la 
llamada «Huerta del Lavadero», se celebró 
el día 6 último un conato de corrida, lidián­
dose solamente un novillo de la antigua cas­
ta de Anastasio Martin,que dió juego y oca­
sión á que los tres Galios hicieran lo suyo, 
toreando, improvisando, cariándose de dar 
tela y caera y juncia, de lo más escogido y 
raro de ese toreo original que tantos prosé­
litos Ies acarrea.

El torete sufrió las consecuencias de no te 
ner otro compañero para que fuera también 
lidiado, porque Rafael y Joeelito se hincha­

ron á parear, poniendo el primero dos pares 
de los que asombran; otros dos de los que se 
aplauden rabiosamente, el segundo; conten­
tándose Fernando, siempre modesto y siem 
pre satisfecho por dejarla sus hermanos lo 
mejor de cada partida, con un par también 
de los de buten.

Claro es que todo obtuvo aplausos sin cuen • 
to; pero hay que jurar á fe de persona hon­
rada, que todo lo mereció también, porque 
los ñiños, como esta vez trabajaban para su 
público, como es el de su madre y herma­
nas, que tan pocas veces puede admirarlos 
sobre el terreno, y como ese público había 
de ser necesariameate para los Sres. Gómez 
Ortega el que más podía gustarles, pues hi­
cieron y corrieron y filigranearon, hasta 
obligar á los amigos á limpiarse la baba y á 
bendecir tal día, por la ocasión que se les 
había presentado de ver tal cosa.

Joselito toreó soberbiamente, y después, 
el nene se metió a ley, coronando la obra 
con una estocada de las de órdago, y un des­
cabello actuando de cachetero.

¡Cómo en Valencia! ¡Todo se lo hace éll Y 
lo mismo hará en Toledo, en la fiesta del 
«Club gallistico», porque esta sediento de 
gloria y con ganas de torear basta en sueños.

¡Ah! Se me olvidaba decir que la esplendí 
dez de los de la casa, hizo más simpitlca la 
fiesta, puesto que la carne del becerro fué 
destinada á los pobres.

¡Dios se lo premie! ¡Ya que tenemos tan­
tos políticos que nos chupen, buenj es que 
haya toreros que nos den sustancial

JUANERITO.

Los picadores
J L a  m u e r t e  d e  I f f a r i a i i o  A r c a s .

Los picadores, decadentes herederos de 
aquellos magnates de lanza que se llamaron 
Ruy Díaz de Vivar y Suero de Quiñones, y 
de aquellos otros caballeros de rejón que 
fueron conocidos en el mundo bajo los g lo­
riosos títulos de condes de Villamediana, de 
Orgáz y de Haro, han tenido, y tienen íodá- 
via, y decimos todavía porque se va á toda 
marcha á la desaparición de esta prerroga­
tiva, el preeminentísimo privilegio de figu­
rar los primeros en los carteles anunciado­
res de las fiestas de toros, perpetuando los 
rangos de la caballería, que tuvo por pajes 
de capotillo á los padres y patriarcas del 
arte de torear.

Ahora bien; como en el orden natural del 
progreso los pajes de capotillo han adelanta­
do hasta el punto de convertirse en perso­
nas discretas, sensatas, é hidalgas casi, y los 
caballeros alanceadores han ido perdiendo 
gradualmente bajo el amplio sombrero por­
tugués y la modificada calzona toda su gen­
tileza y bizarría, nada tiene de extraño que 
los que ayer fueron amos y señores, vayan 
quedándose á la zaga convertidos en modes­
tos auxiliares de un matador en las fiestas 
de toros.

La misma distancia hay de D. Pedro de 
los Vélez á Podro Carmona, que de aquel 
héroe oe Guadaira que se llamó Paco Calde 
rón, á cualquiera de los Pacos actuales. La 
suerte de picar, cuya grandeza emotiva re­
cordaba muchas veces Manuel Martínez 
(Agujetas), ese gran picador que á los cin 
cuenta y seis años llevaba otros diez sopor 
tando que le llamaran mejo, ha perdido to­
talmente el mérito que tuvo ayer. Antaño 
entraban los picadores de frente y dando el 
pecho, con actitud resuelta, y parecía que 
la firmeza de su corazón daba seguridad al 
paso de su cabalgadura; hoy entran vacilan­
do, reteniendo al bruto, haciéndole avanzar 
tímidamente, separando los pies de los es­
tribos para descabalgar más pronto, sesgán­
dose é hiriendo allí donde la casualidad co­
loca la puya; su andar es pesado, y parece 
complacerse en tener más parecido cun el 
fardo que con el hombre.

Humos tiene esto de censura, y , sin em­
bargo, el picador es uno de los seres á quie­
nes más admiro. Héroe anónimo, como el 
mareante del lanchón desquiciado, se resig­
na á una vida obscura y  á una gloria escasa;

su nombre, si se hace famoso, va siempre 
unido al nombre de su matador, salvo rarí­
simas excepciones; de todas las corridas, .os 
lidiadores de á pie suelen salir completa 
mente ilesos; el picador, en cambio, no se 
va de la plaza sin algún golpe ó amago de 
congestión; ganan muy poco en relación con 
su riesgo y su trabajo, y para lograr que el 
público les aplauda rabiosamente, se ven 
precisados á convertirse en suicidas y en 
arrojarse- una vez y otra con loco nerviosis­
mo sobre el toro asombrado. Esa es a ver­
dad. Hasta en su manera de morir son ge­
nerosos con el público que se divierte, no 
llegando á turbar la alegría general con su 
minuto trágico en el ruedo. Nosotros, que 
tenemos escasísima erudición en estas co­
mo en otras materias, no recordamos más 
casos de picadores que hayan sucumbido en 
la plaza, que los úe Carlos Puerta, en el 
Puerto de Santa María; Calderón, en Aran- 
juez, y Juan Anuías, que perteneció á los 
tiempos prehistóricos del toreo; los demás 
que figuran en el martirologio taurino, tales 
como José Puentes (Pipi), Juan Martin (el 
Pelón), Manuel García, José Herrera (el 
Cano), Cristóbal Ortiz y tantos otros, murie­
ron después de sus cogidas ó de sus golpes 
en los hospitales ó en sus domicilios.

El caso más curioso que be oído referir, 
es el de Mariano Arcas, un guapo mozo que 
empezó á picar en Madrid alia por el año 
cincuenta y cuatro, cuando Sartorius y 
comparsa provocaban el pronunciamiento 
de Vicálvaro.

No sabemos si el toro causante de la des­
gracia era berrendo o cárdeno, bien ó mal 
puesto. Lo que sucedió, fué que el pobre 
Arcas entró á picar, sacudió de firme, salió 
rodando y se levantó sin que al parecer le 
hubiera ocurrido el más leve percance. Ter­
minada la corrida montó a caballo, advir­
tiendo entonces los que le rodeaban, la te­
rrible palidez que se extendía por el sem­
blante del pobre lidiador, que llevaba la 
muerte á la grupa.

Yo me imagino esos momentos terribles 
del hombre que cabalga medio muerto ya, 
cruzándose entre las veladuras del crepúscu­
lo con otros hombres fuertes y sanos que se 
detienen para admirar la casaquil a verde y 
oro y la calzona de un amarillo triste como 
el sol que se apaga.

Yo me imagino al hombre aquel contem­
plando con la mirada borrosa de la agonía 
aquello que no había de volver á ver más. 
Mariano Arcas llegó á su casa y descansó 
para siempre; el toro, al empujar al caballo, 
había metido la perilla del sillín por el vien­
tre del picador, destrozándole la vejiga. ¡Tal 
fué la historia!

Animemos, pues, á esos pobres personajes 
del prologo de cada lidia, incitándolos á que 
cumplan con las regias del arte, yendo hacia 
el toro como deben ir; pero hagámonos car­
go de lo que es allá, en la arena, la lucha 
del hombre con el broto; de la desigualdad 
de fuerzas que existe entre el brioso arran­
que de un animal ciego de rabia, y la resis­
tencia del hombre que aguanta la fiera aco­
metida; admiremos á los picadores por su 
valor frío y sereno, y cuando caigan revuel­
tos con la masa intestinal de los caballos, ó 
salgan despedidos con violencia del sillín, ó 
escondan medrosamente la cabeza entre las 
manos para defenderse de los pisotones del 
bridón, ó se venzan sobre la res, ó se que­
den á merced de los cuernos, ó vayan á cho­
car duramente contra la barrera, acordémo 
nos de que aquel cuerpo tan duramente cas­
tigado es el de un hombre que sufre y pa­
dece más que nosotros; imaginémonos, de 
noche, al ser condolido junto á la mujer y 
los hijos que vigilan los gestos de dolor en 
el semblante rudo del hombre que lucha por 
ellos, excitando las carcajadas de los incons­
cientes; acordémonos, en fin, de Mariano 
Arcas, ¡triste símbolo del dolor resignado!

E l Licenc'ado Muletilla.

Por  e l  cabio
Caracas 5.

En esta corrida se han lidiado seis torosAyuntamiento de Madrid
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de Banco, que dieron muy buen resultado.
Morenito de Algeciras, Gorcito y Manuel 

Navarro, tuvieron una buena tarde, matan­
do y banderilleando

NOTICIAS
La Asociación Benéfica de Toreros celebró 

Junta general extraordinaria el día 7 del ac­
tual para tomar acuerdos de verdadera im« 
portancia para los asociados.

El fin principal de la Junta era tratar so­
bre la dimisión de Ricurdo Torres (Bombi­
ta), presidente y fundador de la citada So­
ciedad, que, al dejar de ser torero, no podía 
defender y apoyar los intereses de la Asocia­
ción, pues para esto es preciso un matador 
de primera fila.

Verificada la votación resultó elegido por 
mayoría de votos José Gómez (Gallito).

También Vicente Pastor obtuvo nna nu­
trida votación.

La corrida de despedida de Bombita ha 
dejado en beneficio de la Asociación 23.000 
duros.

Terminada la Junta, Bombita fue muy 
aclamado por todos sus compañeros.

D. José Verdón ha dejado de representar 
al matador de novillos Antonio Alvarez {Al-  
zavito de Górdobd).

Han entrado á formar parte de las cuadri 
lias de Gallo y Gallito^ respectivamente, los 
buenos banderilleros Francisco González 
{PatateriUo) Manuel Saco {Gantiftiplas).

Ha salido para las Islas Terceras, donde 
toreará cuatro corridas, el matador de novi­
llos sevillano Manuel Rodas.

Han llegado á Madrid, el ganadero sevi­
llano D. José Anastasio Martin, y el antiguo 
matador de toros Quinito.

Alig-
Albwni Bombita.—Con motivo de la reti­

ñe Bombita^ se publicó un precioso álbum 
conteniendo opiniones y autógrafos de los 
artistas y escritores conocidos; Rosario. Pino, 
Carmen Andrés, Amparo Pozuelo, Ana Ada- 
muz, Ghelito, Preciosilla, Raquel Múller, 
Zozaya, Chicote, Ontiveros, Benavente, Li­
nares Rivae, Dicenta, Pérez Zúñiga,Paso, 
Borrás, Rusiñol, Vico y otros.

Precio del álbum Bombita^ cincuenta cén­
timos en librerías, y en casa deRos, Jaco- 
metrezo, 80, piso cuarto, derecha, Madrid.

Guia taurina
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A k b b Cí i í  j a r e i s  A f  —Apoderado, don
Bernardo Hierro, Gran Café, Madrid.

Alfonso C ela (Cellta).—Apoderado, don 
Pedro Ibáñez, Concepción Gerónima, núme­
ro 25, pral, Madrid.

A ntonio Úoto( R esn terin )»—Apodera­
do, D. José Sánchez Navarro, Lavapiés, 62, 
principal, Madrid.

Castor Ibarra (Cooherlto).—Apodera­
do, D. Juan Manuel Rodríguez,Visitación, 1, 
Madrid.

Ferm ín AInñoz ( Ooroliaíto)*—Apode­
rado, D José Gómez, Magdalena, 7, Madrid, 
y á su nombre, en Córdoba.

Franoisoo M adrid.— Apoderado, D. Juan 
Cabello Salado, Ancha de San Bernardo, 89, 
Madrid.

Franoiseo Posada.—Apoderado, D. Ma­
nuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo. Ma­
drid.

Jos^ Cdmez (4lallIto).—Apoderado, don 
Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

José M oren o ( IjagartlJillo ebleo).—
Apoderado, D. Manuel A ced o , Latoneros, 1 
y ó , segundo. Madrid.

Ju an  Belm onte.—Apoderado, D. Antonio 
Soto, Pureza. 18, Sevilla.

Ju an  Cecilio (Pnnteret).—Apoderado, 
D. Cecilio Isasí (el Alavés), Huertas, 69, Ma­
drid.

.£aan  S a l (Salerl.)—Apoderado, D Bnri- 
que Bescós, Goya, 88, Madrid.

Paeom io P erlbáñ ez.—A su nombre, San 
Bernardo, 110. Madrid.

R a fa e l Á óm ez f C a llo .)—Apoderado, 
D. Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

Rodolfo O a on a .—Apoderado, D. Manuel 
Rodríguez Vázquez, Doctor Fourquet, 32, 
principal.—Madrid '

R ufino tSan V ic e n te  (C h iq u ito  de 
B e i ^ o ñ a ) .—A su nombre, León, 18.—Ma­
drid.

Serafín Vigilóla (X orq n ito .)—Apode­
rado, D. Victoriano Argomaniz, Hortaleza, 
47, tienda, Madrid.

X om as A la reó n  (M a zza n tln lto ).—
Apoderado, D. Aveliuo Blanco, calle del Bas­
tero, 15 y 17, segundo, Madrid.

Vioente P a sto r .—Apoderado, D, Anto­
nio Gallardo, calle de los Tres Peces, 21.— 
Madrid.

I1H T ID 0H E 8 DE I I 0 V I U 0 2

Alejandro Sáez (A lé .)—Apoderado, don 
Bernardo Hierro, Gran Café.—Madrid.

A n g e l Cepas (C ep ita ).—A su nombre, 
Córdoba.

A ntonio A lvarez (A lvarlto  de Cór­
doba).—A su nombre, Moriscos, 8, Cór­
doba.

B la s  Xorres (Ejunarito).—Apoderado, 
D. Aurelio Rodero, Príncipe, 10, Madrid.

Em ilio Corten (Cortlfano).—Apodera­
do, D. Eduardo Carrasco Jiménez, Medellín, 
40.— Talavera de la Reina.

Ensebio F u entes.—Apoderado, D. Enri­
que Lapoulide, Cardenal Cisneros, 60, Ma­
drid.

Franelsoo Ferrer (P a sto re t) .—Apo­
derado, Arturo Millot, Silva, 3, pral. Madrid.

F ran cisco  C ntlérrez (S erra n ito ).—
A su nombre, Hermosa, 4, Córdoba.

Raspar Esqnerdo.—Apoderado, D. Sa­
turnino Vieto (Letrbs), Augusto Figueroa, 10 
y 12, 3.®. Madrid,

R regorlo Rarrldo.—Apoderado, D. To­
más Pérez,Encomienda, 20. Madrid.

José Fernández (Cocherlto de M a ­
drid.) — Apoderado D. Enrique Portolés, 
Plaza de las Saiesas, núro. 6.

José Frutos ( F r n t l t o  s .) —Apoderado, 
D. Julio Espinosa, calle de Gutemberg, 8, Ma­
drid.

José M uñagorrI.—Apoderado, D. Pedro 
Ibáñez, Concepción Jeróniraa, 25. principal.

José R o g e r  (V a le n c ia )— A su nom­
bre, Aduana, 47, Madrid.

M a n u el R odrígn ex (M o g ln o  ohleo). 
Apoderado, D. Vicente Montes, Santa L cía,
4 y 6.—Madrid.

M ariano M erin o  (Antes M ontes I I ) .—
Apoderado, D. Ricardo Olmedo,.Basteros, 11, 
Madrid; y D. Lorenzo Diez, Atarazanas, 14, 
Santander.

P ascu al B u e n o .—Apoderado, D. Juan 
Cabello Salado, Ancha de San Bernardo, 89, 
Madrid.

R afael A la r e ó n .-Apoderado, D. Enrique 
Oñoro Cruz, Ensanche, núm.5, Sevilla

R am ón  M artín ez (A g u je ta s , hijo.)
Apoderado, D. Cecilio Isasi Verdet, Huertas, 
69, Madrid.

Ricardo M artínez C lf íie n te s .-Apo­
derado, Federico Nin de Cardona, Bastero, 
12, pral.

V icente Pastor ( I I ) . —Apoderado, D. V i­
cente Sánchez, Amparo, 29, Madrid.

QAHADEltOS DE TOItOS

A lbarrán  (M a n u e l).— Representante en 
Madrid, D. Francisco Munaiz González. Al- 
calf 106.

Arroyo (A ntonio).—El Molar. (Madrid).— 
Representante, D. ArturoMillot,Silva,9, prin­
cipal, Madrid.

Arroyo ( M arian o) de Ventas con Peñe 
Aguilera. Toledo).

B uñuelos ( P r u d e n c i a ; .— Colmenar 
V iejt.

B en jn m ea  (Herederos de).—Sevilla.
Cam pos üánchez (R re g o rlo ).—Rioja, 

17, Sevilla.
Conradl (Juan B .)—Sevilla.
D. V icen te B ertólez y D. M ariano  

X orres.— Representante, D. Cecilio Isasi 
Verdet, Huertas, 69.—Madrid.

R on zález IVandín (Jnan).—Sevilla.
R nerra (Antonio).—Córdoba.
Hernández (D. Esteban).—Clavel, 13, 

tercero, derecha, Madrid.
José B ueno.—CorriUo, 4, Valladolid.
liSnia (Salvador García) antigua gana­

dería de Halcón. Alcalá, 73.— Representante, 
D. Cecilio Isasi (el Alavés), Huertas, 69.—Ma­
drid.

■jópez P la ta  (Antonio).—Sevilla.

M arqués de Ijien .—Prioi', 7, Salamanca, 
M ln ra  (Ezomo. Sr. D. E d u a rd o ).-Se­

villa.
M oreno Santam aría (José).—Sevilla. 
M nrube (Sra. Viuda d e).—Federico Ru­

bio, 12.—Sevilla.
Olea (Eduarda^.—La correspondencia á su. 

Representante, D. Tomás Mazzantini, Fort«- 
ni, 2, Madrid.

P ablo R om ero (Felipe).—Sevilla.
P aez R odríguez (A gu stín ). — Anees 

marqués de los Castellones.—Almodóvar del 
Río—Córdoba.

P a e z  R odríguez (F rancisco).—Antes 
Marqués de los Castel ones. — Zamorano, 8, 
Córdoba, ó á su representante Rafael Sánchez 
(B ebe), Campo de la Merced, 36, Córdoba. 

P érez de laC oneha(H érm anos)__Se­
villa.

P érez Xabernero (D . Rraolliano y 
D. Argfielro )—Matilla de los Caños. (Sa­
lamanca).

R lpam llán (hoy D. M a n u el I^ozanoj.
—Representante y apoderado, D. Juan Mo­
rales, Vinaroz; y en Madrid D. Cecilio Isasi, 
Huertas, 69.

Sánchez (Jnan M a n u e l ) . - Carreros 
(Sslamanca),

Santos (Slanuel).—Sanchón de la Sagra­
da.—Salamanca. J

Sanz (Patríelo). San Agustín. — Repre­
sentante, D. Cecilio Isasi (el Alavés), Huerta^, 
69.—Madrid

Sres. H ijos de O . V ien te  M nrtínez.
Representante, Fernández Martínez (Juliáaí 
—Colmena» Viejo.

Xorres (D . Vlctorlo), antes D . Jnan  
P ellón.— Representante, D. Cecilio Isasi, 
Huertas, 69.—Madrid.-

▼ «ragua (Exemo. Sr. Duque de).—
Madrid.

Victoriano Cortés R o d r íg u e z .-Gua>
dalix de la Sierra (Madrid).

ANTIGUOS ENCERRADEROS
DE

V I L L A L V A  Y G E T A F E
En ambos se hacen todas las operaciones para 

encajonar las corridas de loros, reexpidiéndola» 
á todas las plazas de España y del extranjero.

Se alquilan cajones á las empresas.
Todas las operaciones son dirigidas por el an­

tiguo y conocido aficionado D. Gabriel Mirete, 
á quien pueden dirigirse las ampresas á su do* 
micilio, calle de Ventura de la Vega, 1. Ma­
drid.

OBRAS DE VENTA
OB la AdmlBlstraclÓB de este perlódleoi

Gübrrita.— L a  T aurom aquia , dos volúmenes ew 
tela, 24 pesetas.

TohAs Orts Ramos.— E l p rim er  to rero  L a g a r ­
tijo  (contestación é. L . y  E . u su  tiem po, per 
Peña y Goñi; un volumen en|rústica IpeseU,

Paco Mbdia-Ldna.— D iccion a rio  cóm ico  taurine, 
un volumen en rústica, 2 pesetas.

— G anaderías b ra ca s de E spa ñ a : o rig en  g  atet- 
situdes; un tomo en rústica, 1 peseta.

— A n u a rio  de El Toreo en  1 8 8 5 ; un volumeB 
rústica, 1 peseta.

Pascual Millán.— T rilogia  la u r in a , "P rim en  
parte, 3 pesetas.

— Segunda parte, 4 pesetas.
JOAQUÍN BBLLSOLA.— .BZ to ro  d e lid ia , un volu­

men, tres pesetas.

LIBRKRÍA
SUCURSAL DEL CENTRO EDITORIAL

M. NÜÑEZ SAMPER
3 4 ,  ISAM  B E K N A B D O ,  3 4

Gran surtido en obras científicas y literariasf 
libros de texto y de primera enseñanza, objetos 
de escritorio, papel de cartas desdé cincuenta 
céntimos estuche, lapiceros y un inmenso surti­
do en tarjetas postales desde cinco céntimos 
una.

Centro de suscripción á toda clase de obras y 
periódicos.

Especialidad en tarjetas, recordatorios, es­
quelas de funeral, y toda clase de trabajos de 
imprenta.
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Teléfono 993.—Adartado de Correos.Ayuntamiento de Madrid




